Planteo del caso (hipotético)

•
Nuestro equipo interdisciplinario es de supervisión, asistencia psicosocial y control de cumplimiento de pautas de conducta impuestas.   

En ese marco tomamos intervención en el caso de Juana, por pedido del tribunal oral que la condenó por robo y que, tras unos meses de cumplir una detención en una unidad penitenciaria, le concedió la prisión domiciliaria.

 Nos solicitan que realicemos la supervisión de las pautas de conducta que le fueran determinadas a Juana, tales como: la realización de salidas únicamente permitidas por el juzgado, obligación de realizar un tratamiento por el consumo problemático de sustancias, la atención en el cuidado de sus hijxs (escolaridad, salud, etc).

Se nos solicita confección de informe 

•
En la primera concurrencia de la  Trabajadora Social de nuestro equipo al domicilio, se encontró con el siguiente cuadro de situación: 

Juana es una mujer que transita sus 32 años, con un historial y –todo hace suponer- un presente de consumo problemático de diversas sustancias. Es madre de tres: una adolescente de 15 que llamaremos Sonia, un adolescente de 14 a quien identificaremos como Maxi  y un niño de 7 a quien llamaremos Manuel.

Maxi cuenta con un ingreso al instituto de menores en el último año y evidencia un consumo problemático de sustancias

Manuel, tiene problemas de aprendizaje y conducta en la escuela, es “temido” por compañerxs e incluso por alguna maestra.

Sonia se muestra indiferente a lxs demás miembros de su familia, enfrascada en sí misma, llama la atención su vestimenta, maquillaje y actitudes que parecen las de una mujer adulta, muy sexualizada, que contrasta con el estilo totalmente despojado de las mujeres adultas de la casa (cara lavada, ropa holgada, etc.).

Juana convive con sus tres hijxs y con su propia madre, María, de 49 años, con su propio historial de conflicto con la ley penal, que ha estado presa –en distintos periodos- mientras transcurría la niñez y adolescencia de Juana, y que fue quien quedó a cargo de los hijxs de Juana mientras estuvo detenida en la Unidad.

Nada se sabe del padre de Juana y los padres de sus propios hijxs están, a la fecha, detenidos.

Hace un mes, el único hermano de Juana, el único de la familia sin antecedentes de conflicto con la ley penal ni consumos problemáticos conocidos, que hacía de sostén económico y afectivo de los hijxs de Juana,  falleció víctima de homicidio a pocas cuadras de la casa familiar, en un hecho aún sin esclarecer.

La casa se encuentra emplazada en un barrio de la CABA, en una zona señalada como “de riesgo” por lxs referentes  institucionales locales y por las propias Juana y María.

•
Durante la primera y segunda visita de profesionales de nuestro equipo Juana permaneció indiferente, tanto a la supervisión como a lo que ocurría en su propia casa, sin mostrar conexión alguna con sus hijxs ni parecer interesada por nada de lo que ocurría, estaba somnolienta y respondía casi exclusivamente con sonidos o monosílabos, no mantenía contacto visual. Se la notaba confundida: confundía la fecha en que obtuvo la prisión domiciliaria con la fecha del fallecimiento de su hermano, mostraba signos de estar en shock.

•
A Juana le ponen una tobillera de monitoreo electrónico.

•
A los pocos días de nuestra intervención Maxi queda involucrado en un nuevo hecho, en el cual no sólo llega a estar en riesgo su propia vida sino la del pequeño Manuel que estaba con él. 

•
Esto último produce un fuerte impacto en Juana.
